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Que el espacio qoe rodea á nuestro globo', 
y en el cual nuestro globo se mueve, no está 
vacío, cosa es averiguada. Que el éter existe, 
que todo Lo llena, que todo lo anima, que todo 
lo penetra, es un postulado de la física mate-
mática; y aunque pruebas no faltan, imposible 
es que en este momento las presentemos; el 
autor de estos artículos, es incapaz- de e n g a ñ a r 
á nadie, y bajo palabra de honor lo afirma, 
con lo que bien harán en creerle los respeta-
bles lectores, 
Y es. el éter , según la ciencia nos dice, un 
sutilísimo gas, un inconcebible vapor, un semi-
cspiritual fluido; materia en ultime» grado de 
expansión, y cuyos á t o m o s se repelen fuerte-
mente; resorte de tres dimensiones, que llena 
el espacio infinito y trasmite de unos á otros 
globos celestes la vibración; océano e té reo que 
con sus impalpables oleadas, golpea las opues-
tas- riberas de los remotos mundos. T a l es el 
é ter por donde la luz circula.. 
En efecto, la física moderna ha demostrado 
por la experiencia, y ha comprobado por el cál-
culo, que los fenómenos luminosos son idénticos-
en. un todo á los f e n ó m e n o s acús t i cos . 
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La vibración del aire es el sonido; la vibra-
ción del éter es la luz, 
Paisa la mano del arpista la cuerda del ar-
pa, y el estremecimiento de la tendida cuerda 
se comunica al aire; por el aire circula la onda 
sonora, como la onda acuosa por los mares, y 
al fin llega al nervio acústico y despierta la sen-
sación musical que al espíritu por ignorados me-
dios se trasmite. 
Agita de igual modo la mano invisible de 
Dios la materia hirviente de los soles; el t i tá-
nico estremecimiento pasa al éter; por el éter 
circula la onda luminosa, como el sonido cir-
culaba por el aire, como en el Océano se d i -
lataba la ola, y al fin llega al nervio óptico, 
que por desconocido mecanismo trasmite al es-
píritu la nueva sensación, mensajera de fenóme-
nos que á millones de leguas se realizan. 
Tres té rminos se distinguen en el sonido: el 
instrumento musical que lo origina; el aire que 
lo trasmite; el nervio acúst ico, su ú l t imo re-
ceptor. 
Tres otros t é rminos distinguimos también en 
la luz: el cuerpo luminoso que vibra; el éter 
que trasmite la. vibración; el nervio óptico que 
la recibe. 
Imposible es hasta aquí hallar más exacta 
correspondencia entre la luz y el sonido; pero 
continuemos nuestro interrumpido análisis. 
Los sonidos difieren entre sí esencialmente 
por el tono, el cual sabido es que consiste en 
el n ú m e r o de vibraciones que el instrumento 
músico, ó el aire como vehículo, ó el nervio 
acústico como receptor, ejecutan en la unidad 
de tiempo. 
Así, el do equivale á 65 vibraciones por se-
gundo; el do^ á i3o; y en el intervalo de la oc-
tava hallamos: que el re es igual á yS vibra-
ciones; el mi á 81 ; el fa á 86; el sol á 97; el 
la á 108, y el si á 127. Hechos son éstos de-
mostrados una y mi l veces por la experiencia, 
en mi l principios fecundos desarrollados por el 
cálculo; vulgares en naciones como la gran na-
ción alemana, y hasta con admirable é inge-
niosísimo lujo de experimentos, comprobados por 
los primeros físicos de Inglaterra en conferen-
cias públicas, á que asisten las más bellas y 
elegantes señoras de la aristocracia bri tánica: 
ejemplo digno de imitación. 
Y hechos análogos, con idéntico carácter , con 
i"ual forma y obedeciendo á las mismas leyes, 
se reproducen en la luz. T a m b i é n la luz tiene 
sus ñolas musicales, su escala de etéreos soni-
dos y su maravilloso pentagrama; pero á la nota 
de la vibración etérea, que es inapreciable al 
oido, que solo percibe la vista, se le da el nom-
bre de color. 
Notas en la escala musical, colores en la es-
cala luminosa, son cosas idénticas en el fondo: 
los colores son las notas de la luz; las notas 
musicales son los colores del sonido: sobre el 
pentagrama extienden Mozart,. Bellini, Doniz-
zetti, el arco-iris de sus divinas combinaciones; 
sobre el azul del cielo, maravilloso pen tág rama 
que dibujan con líneas de oro los astros, ex-
tiende Dios, el Mozart de la Armonía Eterna é 
.Infinita, las nubes de grana, los celajes de fue-
go, la espléndida escala de los colores. 
Así es cómo la ciencia ha demostrado que, 
cuando un cuerpo luminoso vibra 470 billones 
de veces por segundo, el color que se produce 
' es el rojo; que si este número de movimien-
tos oscilatorios es de j 3 o billones, el color que 
pinta el éter en el nervio óptico es el violado; 
y que, entre estos dos límites, corresponden, 
p r ó x i m a m e n t e , al amarillo, 540; al verde, 38o, 
3^  al azul, 680 billones de esos estremecimien-
tos infinitesimales á que hemos llamado vibra-
ciones. Y por imposible que parezca contar es-
tas palpitaciones de la molécula etérea, el físico, 
en su gabinete, las cuenta, y las dibuja y ve, 
y arranca al mundo de lo infinitamente pequeño 
sus arcanos, como arranca al mundo de lo^ as-
tros el secreto de soberana grandeza. 
E l fenómeno óptico y el fenómeno acústico 
son, pues, idénticos en su esencia: la ley nu-
mérica es su ley: los números crecen, sí, en 
proporc ión prodigiosa, y de decenas, centenas 
ó millares pasan á billones; pero siempre es el 
mismo principio Podemos decir, abreviada y 
s imból icamente : 
Sonido. 65 vibraciones por se-
gundo. 
Luz . . . 470.000.000.000.ooo'de movimientos os-
cilatorios en igual 
tiempo. 
N ú m e r o s como el primero solo conmueven 
el aire y engendran las notas musicales: n ú m e -
ros como el segundo conmueven el éter y en-
gendran la luz. 
¿Con qué números vibrará el cerebro cuan-
do el espíritu infunde en él la sublime agitación 
del pensamiento? 
¿Con qué números vibrará el corazón al te-
rrible impulso de las pasiones? 
JOSÉ ECHEGARAV. 
P-M"}^ — — 
R E V I S T A M A L A C I T A N A . 439' 
Á L A R E L I G I O N . (0 
Yo sov el camino, 
I . 
a verdad y la vida. 
(Jesucristo.; 
¡Oh tú que dés la cumbre de Gólgota afrentoso 
de la existencia faro, al mundo brindas luz 
y en páginas sublimes anotas el grandioso 
poema del Dios Hombre muriendo en una cruz, 
•oh religión divina' dame de tus atletas 
el vigoroso acento, la inquebrantable fé, 
el plectro misterioso de bíblicos poetas 
y cabe el ara augusta la lira pu lsa ré . 
¡Atrás, ecos pro fonos que mienten armonía 
V exaltan muchas veces el disfrazado error! 
Plaza al venero rico de dulce poesía! 
Plaza al celeste núrnen, al cántico de amor! 
No imágenes brillantes que ha[aguen los sentidos: 
no luchas, no ambiciones, ni gloria tan fugaz... 
Mis cuerdas solo vibren tus hechos no aprendidos; 
mi lira solo entone tu cántico de paz. 
T u canto, que en el medio de la infamante orgía 
las auras del Calvario llevaron por do quier, 
como la tierna alondra va pregonando el dia 
en noche tormentosa,llegando amanecer. 
T u canto que oyó el pária del Circo en los horrores 
sobre la arena roja sintiéndose morir , 
su raza nivelando á la de sus señores-
ai enunciar de dicha escelso porvenir. 
T u canto, que aun resuena través de las edades-.,. 
A y ! Rodarán los siglos el uno de otro en pos, 
avanzará la ciencia, más ¡guay de sociedades 
que á proscribir se atrevan el ara de su Dios!1 
I L ! 
Torva la noble frente, sin bril lo ' la mirada, 
desnudo y flaco el cuerpo1, sin patria y sin hogar, 
el hombre con el alma por culpa mancillada, 
en una tosca piedra alzó-el primer altar. 
La bóveda azulada sirvióle de techumbre-; 
á su rodilla el césped alfombra desplegó; 
por lámparas los astros br indáronle su lumbre,-
natura su reposo... Y arrepentido, oró. 
( I ) Plémiarlia con a c c é - i t e n el. Cfertáaien (le l a J u n -
ta Poé t i ea iNLUicitmuu 
Del hondo pensamiento los múlt iples anhelos 
subieron a sus lábios en angustioso afán 
como los borbotones que lanza hasta los cielos 
de sus en t rañas ígneas el c rá ter del volcan. 
¡Que batallar tan rudo el del orgullo herido 
y el ansia inacabable del espíritu fiel! 
A y ! En aquellas horas el hombre, ángel caidov 
probó el castigo eterno del r ép robo Luzbel . 
Pero como el rocío á refrescar alcanza 
los campos agostados, del triste la oración 
brotar hizo en la vida la mágica esperanza, 
vibrar en las alturas el eco del pe rdón . 
I I I . 
Todo en la tierra cambia. Los recios valladares 
que esconden en las nubes gigantes su perfil; 
el ignorado abismo de los hírvientes mares; 
el áspero desierto, el valle y el pensil. 
Todo en el mundo pasa. Cartago ¿dónde es ida? 
¿A dó de Roma altiva la p ú r p u r a imperial? 
Los pueblos se suceden. La muerte engendra vida. 
Torrente que destruye, de espigas es caudal. 
La mente también sufre terribles convulsiones. 
Pero sin las tinieblas ¿amáramos la luz? 
Sus sombras en el alma proyectan las pasiones... 
¡El sol manchas presenta de lóbrego capúz! 
Perdieron nuestros padres la fé sencilla y pura-: 
Apis, al tabernáculo al fin sust i tuyó; 
en pos de Brama vino de Siva la figura 
que horrendas bacanales por culto proclamó*. 
Y como pied'rezuela que va desde la cumbre 
rodando hácia el abismo por a t racc ión fatal, 
así desvanecida la torpe muchedumbre• 
del sol el rayo adora, adora el v i l metal. 
Las selvas y los-rios, la voz del trueno ronco, 
la Pitonisa, escucha; y tiembla ante el augur, 
y víctimas inmola cabe el sagrado tronco, 
y el mué rdago cosecha, de oro la segur. 
Ya en el candente seno'del ídolo espantoso 
arroja sus infantes; ya con horrible fé 
afrontamil martirios:, y al templo-licencioso 
conduce las-doncellas-, de Venus-y As ta r té ; 
Imágenes-sombr ías , abominables ritos 
del sentimiento agotan la delicada flor; 
la mente monstruosa aborta solo mitos 
y arrastra por el fango sus alas de cóndor, . 
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Solo una cuerda vibra en quien así se aparta 
de la misión del hombre, del alto «más allá»; 
¡la gloria! Ella produce estados como Esparta. 
y héroes dá á la Grecia, y á Roma el cetro dá. 
Mas ¡ay! Que la molicie el corazón gangrena 
v í a soberbia mole que-sabe resistir 
la furia de los vientos, desplómase en la arena 
si las salobres aguas la llegan á batir! 
Humanidad! T u marcha es lenta y es penosa 
mas siempre hacia delante conduces á tu grey; 
con sangre vas regando la ruta laboriosa... 
Quien á tal costa avanza, llamarse debe rey. 
I V . 
La mult i tud abyecta su paso ha detenido: 
el dios del Capitolio desciende el pedestal. 
Dulcísima palabra el orbe ha estremecido... 
Es el rumor del aura callando al vendaba!. 
El Génesis renueva sus altas maravillas: 
pero no son los mundos que pueblan el etér 
los que de nuevo surgen de mares sin orillas. 
Es la familia humana que vuelve á renacer. 
Es la moral sublime del Dios de Galilea 
que el ámbi to perfuma. Su canto es la oración; 
sus armas son los rayos que emanan de la idea; 
altar del sacrificio tan solo el corazón . 
A m o r doquier palpita. Ya hay madres, hay esposas, 
no impuras Mesalinas, en el bendito hogar. 
Se rompen las cadenas. Las máximas hermosas 
las razas denominan arroyos de una mar. 
El r áudo pensamiento remonta el infinito; 
las trabas ha vencido de la materia v i l . 
«¡Bendito el que padece!» resuena, y es bendito 
el que el martirio arrostra con ánimo v i r i l . 
D e r r ú m b a n s e las aras. Los ídolos se han roto. 
La ola que ha sorbido á la corrupta Edad 
sostiene en sus espumas la nueva flor del loto. . . 
E l horizonte alumbra el sol de la Verdad. 
V . 
Sucédense los tiempos. Los pueblos se suceden. 
¿Quién cuenta las aristas que arrolla el aquilón? 
Espír i tu es el solo, por más que siglos rueden, 
que deja su destello de ardiente inspiración. 
La Cruz del Cristianismo, granít ico atala}^ 
que iergue en los espacios su centenaria sien, 
al cielo señalando dés la arenosa pla3ra 
aun dice á los humanos: «yo soy el puerto. Vén.» 
La fuerza, por la idea confiésase vencida. 
¿Adonde nos conduces ignoto porvenir? 
Progreso nos empuja: desbórdase la vida; 
mas quién de la avecilla el vuelo ha de regir? 
T ú sola, ley suave; tú sola, que revistes 
la perfección soñada: amor y libertad. 
¡Atrás del fanatismo las negras sombras tristes! 
Jesús es mansedumbre. Jesús es caridad. 
CAMELIA COCINA DE LLANSÓ. 
EL TM'Jl ESP» d 
(CONTINUACIÓN.) 
L O S A U T O R E S 
11. 
Por derecho propio corresponden á D . José 
Echegaray, como jefe del teatro realista, las 
primeras líneas de este trabajo. 
El ex-ministro republicano, ma temát i co pro-
fundo y distinguido literato, esperó para darse 
á conocer en la escena, á que su génio llegase 
á la madurez y por eso el 14 de Noviembre 
de 1874, obtuvo al presentarse en el Teatro 
Español con su drama La esposa del vengador, 
éxito ruidoso. 
Merecido fué el triunfo de esta su primera 
obra; pues si bien es verdad que adolece de 
defectos tales como el inverosímil viaje de Fer-
nando para dar lugar á que se entablen amo-
rosas relaciones entre Aurora y Lorenzo, y lo 
poco acabado del carácter de la madre, que 
apenas delineó el autor, y cuya insignificancia 
dramát ica perjudica—en mi entender—el conjun-
to del cuadro: tiene en cambio rasgos de i n -
genio nada comunes, está trazado con una r i -
queza de color y una delicadeza de pensamiento, 
que se revelan hasta en los menores detalles 
y adornado con una versificación bella y armo-
niosa, que cual r iquís ima túnica, recamada de 
oro y ornada con piedras preciosas, bastaría á 
cubrir las deficiencias del maniquí. 
A La esposa del vengador, sucedió en el or-
den cronológico de los grandes triunfos, el dra-
ma E» el puño de la espada, estrenado en el 
teatro de Apolo el 12 de Octubre de 1875. y 
en cuya interpretación cooperó al mayor succes 
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de la obra; la insigne artista doña Teodora L a -
.nadrid. 
Dos escenas eminentemente dramát icas .—la 
final del acto segundo—cuando Fernando cree 
sorprender á su prometida, en amorosa cita con 
otro, y al pedir luz, ve que era su madre la 
que allí estaba—y la últ ima del drama—cuando 
al observar Doña Violante que la miran y no 
puede borrar de la hoja de acero, las palabras 
que publican su deshonra, su hijo se clava el 
puñal diciendo 
¡Cómo no borrarlo, madre. 
Mientras tenga sangre yo! 
constituyen los puntos más culminantes de una 
producción trágica, en que abundan las descrip-
ciones brillantes, los versos armoniosos, las fra-
ses arrebatadoras y ese claro-oscuro de los gran-
des cuadros dramát icos . 
Esta obra es un paso más hácia el pinácu-
lo de la gloria, y supera en mi l conceptos á 
La esposa del vengador; hay en toda ella más 
igualdad de composición; sus caracteres están 
dibujados con más firmeza, y los resortes dra-
máticos de que el autor se sirve, son de mayor 
efecto que los del drama anterior. 
He aquí las dos primeras composiciones de 
mérito con que dotó á la escena el ex-político 
y ex-ministro don José Echegaray; ambas l la-
maron la atención por lo trágico de sus argu-
mentos, por lo fácil de la versificación, y por 
el carácter político de su autor; pero ni efec-
tuaron ni siquiera iniciaron esa revolución d r a m á -
tica que su siguiente obra iba á plantear, y que 
después de exaltar los ánimos y ser anatema-, 
tizada por unos, ensalzada por otros, habia de 
triunfar gloriosamente llegando hasta crear una 
escuela; escuela que, recogiendo las abandonadas 
ó rotas liras de los Hartzembusch, Tamayo, 
Rubí y Hurtado habia de colocar las inmarce-
sibles coronas de laurel que adornaban las tura-
bas de algunos de aquellos sobre las frentes de 
los Sellés, Cano, etc., y que por unanimidad 
daría la jefatura literaria (mil veces más hon-
rosa que la cartera de Ultramar) á su fundador 
y creador 
Don José Echegaray. 
Esta obra, revolucionaria por excelencia, se 
llama 0 locura ó santidad. 
Empezaré por decir que la moralidad de una 
obra escénica no debe apreciarse por el triunfo 
del personaje más virtuoso: esto no es siquiera 
razonable. Además el autor no sostiene que 
Lorenzo^ deba ir á un manicomio, pero Loren-
zo es víctima del criterio mundano de los que 
ie rodean y por eso va. A Lorenzo se nos 
presenta como dechado de honradez y rectitud, 
mientras los demás caracteres aparecen todos 
dominados por alguna pasión v i l (si se exceptúa 
la hija, única que rechaza la supuesta locura 
de su padre). 
Es inmoral toda concepción artística en que 
el vicio se atavía con las galas de la v i r tud , 
y ésta es despojada de su legí t imo patrimonio; 
pero en 0 locnra ó santidad no ocurre nada de 
esto; si Lorenzo no vence es porque así lo exige 
la verosimilitud (que no la fábula, pues Eche-
garay es rico en inventiva: yo le llamarla el 
Nabab de nuestra escena); porque los grandes 
sacrificios no son premiados en la tierra; su 
galardón es de más elevada esfera, de aquella 
de donde emanan, del Cielo, que es su p r in -
cipio y su fin. 
Yo creo que, O locura ó santidad, no solo 
no es inmoral, sino que la inspira un espíritu de 
perfecta moralidad: como producción dramát ica , 
la tengo por una de las mejores obras de nues-
tro repertorio moderno, y para creerlo así, me 
fundo en el análisis que de sus situaciones he 
hecho. 
En mi opinión, los actos primero y tercero 
sen superiores al segundo. 
En el primer acto todo es perfecto; la v i -
sita de Juana y la confesión de su secreto, al 
mismo tiempo que la Duquesa llega á pedir la 
mano de Inés , es una doble situación d r a m á -
tica insuperable, así como la escena final de es-
te acto, en la que Lorenzo niega á la Duquesa 
la mano de su hija, declarando cuál es su ver-
dadera situación. 
No sé qué es más digno de admiración en 
esta obra, si la grandeza del carác ter del pro-
tagonista, ó la diversidad de sentimientos que 
expresan los demás personajes, sin por esto de-
¡ar de dirigirse todos á un mismo fin, y ser 
inspirados por una sola tendencia.: el amor á 
su novio, contrapesado por el amor filial en 
Inés; el asombro 3^  la duda en la Duquesa; la 
desconfianza en su hijo; la indiferencia en el 
doctor amigo; la lucha entre dos seres queri-
dos y el amor de madre acallando á la razón 
en Angela'; y en Juana, el egoísmo del car iño ; 
todos estos sentimientos, que desarrollados en 
el segundo acto, no se encaminan más que á 
un fin egoísta, se ven tras las fisonomías de 
los distintos personajes, como la luz á través 
de cristales de colores, siempre luz, aunque con 
varios tintes, siempre egoísmo, aunque con dis-
tinto ropaje. 
EL MARQUÉS DE PREMIO REAL, 
(Continuará) 
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L A M E J O R E S C U L T U R A , ( i ) 
i . la Excma. Sra. D * Pi lar Romero de Zahalza. 
Llena el alma de ventura 
contemplaba muy despacio 
cierta dama, la hermosura 
y la rica arquitectura 
de su moderno palacio, 
— Q u é espléndida balustrada? 
Q u é dibujos! En efecto, 
en su lujosa fachada 
nada falta. ¿Nada? 
—Nada, 
le responde el arquitecto. 
—Bien poco del arte entiendo, 
respondió la dama, incierta, 
mas... la portada estoy viendo... 
—¿Y qué? decid... 
•—Que comprendo 
que algo le falta á la puerta. 
— E l arte aquí se apu ró ; 
ved el m á r m o l que b esmalta. 
U n sacerdote pasó , 
v ió l a puerta y esc lamó: 
—Sí le falta; sí le falta. 
Q u e d ó la dama mirando 
los trozos de m á r m o l frió, 
siguió el sacerdote andando-, 
y ella á solas esdáma-ndo: 
— ¿ Q u e le faltará. Dios mió? 
Una noche de pensar,, 
preocuparse 3^  no dormir 
vino la dama á pasar; 
y fué su puerta á mirar , 
viendo la aurora venir, 
Salió, y en su corazón 
sintiendo dicha impensada, 
observó-con emoción 
el espléndido escalón 
de la fastuosa portada^ 
Allí un miserable anciano- • 
clamaba co-n voz sonora, 
estendiéndole la mano: 
([)• Premiada con. mención, honoriücaj en ei Certá-
mea dle la Junta Poética Malacitana. 
— A este pobrecito hermano, 
una limosna, señora . 
Y la dama, que mi ró 
su deslumbrante fachada, 
cuando al pobre c o n t e m p l ó , 
llena de gozo gr i tó : 
—Pues ya no le falta nada! 
Cruzaba entonces el cura 
la calle medio desierta 
esc lamando:—¡Esa figura 
era la gran escultura 
que le faltaba á tu puerta' 
ARTURO CAQUELA PELLIZÁN. 
Pamplona. 
CRONICA MADRILEÑA. 
E l cania del romero. 
Zorr i l la , el ilustre cantor de las tradiciones 
españolas , el primero, el único, el indiscutible 
poeta español , florece nuevamente, como árbol 
caduco que arroja sus re toños apurando los 
restos de su sávia. 
Digo mal; el árbol añoso solo- brota reto-
ños pobres y raquí t icos, y Zorr i l la ha florecido 
de un modo exuberante, produciendo una de 
sus más. hermosas inspiraciones. 
Por eso los que asistimos anoche á la lec-
tura del Canto del romero, dada por Zorr i l la en 
el Ateneo, quedamos admirados ante la pasmo-
sa fecundidad de aquel venerable anciano, que 
guarda todavía un cerebro ardiente, bajo aque-
llos mechones de cabellos blancos, que parecen 
copos de nieve depositados sobre la cima de 
un terreno volcánico por la invisible mano- del 
tiempo. 
E! poema de Zorr i l la , es una de esas crea-
ciones sencillas, naturales, llenas de amor, de 
dudas, de olvido, de desengaño; una mezcla de 
idilio y de elegía, que solo Zorri l la puede for-
jar en su imaginación rica y espléndida, y so-
lo él puede vestir de una. poesía dulce, arreba-
tadora, elocuente, con una versificación fácil, 
correcta, donde aparece en todo su vigor y pu-
reza la riquísima habla castellana. L a introduc-
ción, como todas las suyas, llena de dulzura, 
ligereza y gracia. 
La musa de Zorr i l la parece que juguetea en 
aquellos bellísimos versos, preparando el á n i m o 
del auditorio, como una niña alegre y ligera 
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que acaricia á su madre, para que luego le pa-
rezcan más dulces sus infantiles besos. 
La protagonista, una niña de quince años, 
á quien sus paisanos llaman Mariquita, Marif i -
na, Mariperla y Mariposa, está dibujada como 
de mano maestra; y cuando lamenta la ingra-
titud de Fe rmín , su novio, lo liace de un modo 
tal, con tan marcado sentimiento, que el co-
razón se apura, y alguna vez las lágr imas pug-
nan por salirse de los ojos. 
No es exageración. Zorri l la posee el envi-
diable secreto de escitar las más delicadas fibras 
del sentimiento, llevándose tras sí el ánimo con 
sus versos fluidos y armoniosos y ar rebatándolo 
con sus bellas imágenes , que son siempre dig-
nas y propias. 
Tres horas du ró la lectura del Canto del 
romero, que fué escuchada con respetuoso silen-
cio por el numeroso público; tres horas en que 
solo se escuchó la voz todavía fuerte del p r i -
mero de nuestros poetas, interrumpida á cada 
instante por los aplausos que arrancaba el en-
tusiasmo,, casi rayano en el delirio. 
A l final del poema, quiso el autor pasar por 
alto algunas hojas, á hurtadillas del publico; pero 
no faltaron muchos que al observarlo, pidieron 
á una voz que lo leyera todo. 
Alguna vez en el trascurso de la lectura p i -
dió perdón el poeta si pecaba de pesado.—Son 
achaques de la vejez, decia.—Rasgos de su mo-
destia proverbial, que no han hecho desapare-
cer los aplausos de su vida, 
¡Cómo habian de cansar al públ ico, aquellos 
romances bellísimos, aquellas décimas incompara-
bles, aquellos alejandrinos de primer orden?. 
Las musas españolas, están de enhorabuena. 
El poeta de las p e n d a s y de las tradiciones; 
el cantor de nuestras glorias, recobra la energía 
de su juventud. 
Pero Zorril la es viejo. 
¡Quiera Dios que no sean los úl t imos refle-
jos de una luz cuando se muere! 
ANGEL DEL Anco Y MOLINEKO. 
Madriíl 18 Marzo 80. 
NOTAS T E A 1 R A U S 
PRINCIPAL.—La primera representación en la 
presente temporada de La esposa del vengador, 
que tuvo lugar el domingo, alcanzó solo una 
regular interpretación, logrando distinguirse la 
Sra. Cirera y el Sr. Robles. 
El lunes se puso en escena la preciosa co-
media del fecundo autor D. Luis Mariano de 
Larra, titulada La cruz del matrimonio. 
La interpretación fué esmerada por parte de 
la Sra. Cirera, que dijo donosamente su precioso 
pape!. La Sra. García , caracterizó con perfec-
ción el suyo de afrancesada. T a m b i é n cumplie-
ron la Sra. Luna, y los Sres. Domingo y T h u i -
llier. 
La úl t ima representación de La Pasionaria, 
que tuvo lugar el martes fué un triunfo para 
la Sra. Cirera. M u y bien las Sras. Blanco 3R 
García, y los Sres. Domingo, Viñas y Thui l l ier . 
Nota: Conste que el actor encargado del pa-
pel de Juez, no solo lo caracter izó con mucho 
acierto, sino que es el mejor Juez que ha pisa-
do la escena del Principal. 
El jueves se verificó la función de benefi-
cencia, con la primera representación del dra-
ma La locura de amor, del ilustre autor D . M a -
nuel Tamayo y Baus. Cuantos elogios hiciéra-
mos de la obra serían pálidos, si con su mér i to 
se comparan. L o mismo diremos de la señora 
Cirera que en el papel de la protagonista r ayó 
á envidiable altura; fué aplaudida y aclamada 
con entusiasta frenesí; ramos de flores, canas-
tillas, poesías, palomas; todo cuanto es fiel tes-
timonió de la artística simpada, le fué ofrecido 
por sus admiradores. E l conjunto de la inter-
pretación fué esmerado, dis t inguiéndose el señor 
Thuillier en su lindísimo papel. La Sra. García 
y el Sr. Viñas , merecen un recuerdo por ha-
berse encargado de papeles insignificantes. 
En conjunto, la función del jueves fué un ver-
dadero acontecimiento, aun de mayor importan-
cia por haber llevado un consuelo á los asila-
dos de Málaga. 1 
¡Loor á los sentimientos caritativos de la 
distinguida actriz! 
-o-g^ o : 
L E T R A M E N U D A . 
Hemos recibido-el n ú m e r o 6 y 7 á t h e s Ma-
tinées Espagnoles, á cuyo frente aparece, traducida 
al francés, la novelita Rosario, original de nuestro 
propietario el Sr. Marqués de Premio Real, y que 
¡con el título ó e L a máscara del dominó negro, forma 
parte del Whro Acuarelas, que en breve se ha de 
poner á la venta. 
En nombre de dicho señor damos las gracias á 
la redacción de Les Matinées, por la distinción que 
le ha dispensado. 
T i p de R. Giral , Granados 3. 
GUIA ARTÍSTICA. 
T e n d r á n lugar preferente en esta G U Í A los suscritores á nuestra Revista, los cuales debe rán 
participar oportunamente los cambios de localidad que lleven á efecto. 
Esta Revista se remite á la mayor pane de los Teatros de España , á varios del extranjero 
y á las principales Sociedades recreativas de la Península , sosteniendo el cambio con importantes 
publicaciones y con los m á s notables Centros de Cont ra tac ión de Artistas. 
Ó P E R A . 
García Cabrera. A s c e n s i ó n . — T i p l e . — T . 
Nacional de Buenos Aires , 
Hierro , Antonia —Circo de Price. 
Abruñef io , Lorenzo. = P r i m e r tenor .—d. 
SignoreM'i. Leopoldo.—Primer tenor .—T. 
Solis de Montevideo. 
Ulloa, Carlos.—Primor bajo .—d. 
Vaídés . iMigacl .—Primer bajo. = S a n Car-
los, Lisboa. 
López , Gi í r los .=Seg:ui ido b a j o . = T . de &. 
Carlos, Lisboa. 
Z A R Z U E L A , 
S 6 a - a m e r a s t ip l e s . 
Alemany. Enriqueta. = T , C .dePr ice . 
Bona, ftlatilde — d . 
Brieba, Amal ia .—T. de Jovellanos. 
Cisneros, Rosa.—T. de Jerez. 
Delgado, Cecilia. = T. cíe Bi lbao . 
Diaz, Francisca. —T- de Sevil'la. 
l í cheva r r i , E . — T . de Jeróz. 
Franco do Safes,. Dolores.—T/Ecbegaray, 
Jerez. 
González, Eula l ia .—T. Eclirgaray, Jerez. 
Maní de Moragas, Asuncróa . — Buen Reti-
ro, Barcelona. 
Martin Grúas , Amia-lia — T . Mar tm, Ma-
d r i d . 
Montañés . Ma t i l de .—T. Sevil'la. 
Nogri , llosa. — T . Aijcanto 
Pizarro, María. = T. Pamplona. 
Pocovi, Klisa. —d 
Plaza, Juana.—T. Principah, Vatencra. 
Rosales-, E m i l i a . — I . de líuzat 'a. Valen-
cia. 
Soh'r di Franco, Almer inda . — T . do Jo-
vellanos 
Sandoval. Amalia. = T. de Torlosa. 
Toda, Enriqueta = d . 
Valero, Concepc ión . - T . Pa iifilorra. 
T i p l e s essaaíleas. 
Alcaina, A m p a r o . = T . Monovar. 
Ca lderón , Rafaela.—T. Uceo Salamanca. 
Cecilio López, Concepc ión . — T . de Lo-
groño. 
F e r n á n d e z , Fany — d . 
Fernnndez., Josefina. — T . de L o g r o ñ o . 
García, A n t o n i a . - T Variedades, Madrid. 
Lloren?, Isabel.—T. Ruzafa. Valencia 
Paslor, L u c í a . — T . Zerri l las , Val ladol id . 
P l i . Josefa = E n (Caracas. 
Rodrigue/,, Asunción —rf. Madrid . 
Roca, Gabriela. — T. de Burgos. 
S 'íjiira, Fr ancisca.—T. de Itequena. 
Sancliez, Gánditha.—T. de la Cdmedía , de-
Val ladol id , 
T i p 5 e s c a s* Ít«1 e r í s í i p a s 
Coniferas, PuriBcacion — T . do Jerez-. 
Lamaña dn Alcalde. K m i i i a = T . Pamploaa 
Llórens , Ros . = T . de Jaf iva . 
Vargas. Matilde. = T. do Esiava. 
Z i l d i v a r , ELticarnacioD — T . iluosca. 
CoiítraBíus. 
Méndez, A ine l i a .=Ci reo fie Price. 
Yola de Romero, Ju l i a .—d. 
T e n o r e s . 
Am-urrio,, Fél ix. = T . de la Conma. 
B é l i r a m i , Jua i i . = T . do Jerez. 
Palman, l losendp.—T. Mar t in , Madrid. 
Guidot l i , Emi l i o .—T. de P e ñ a r a n d a . 
Orenga, Andrés — T . de Alicauie . 
Pastor Soler-, Rafael — Circo de.Price. 
P'ons, Juan Bautista. —Hernán-Cortés, 23-, 
Valencia. 
Rihuet, Juan- B a u t i s t a . - T . de Valencia, 
'a eeM»re . s e ó su ice».s 
A-noro's. Timoteo. — T . de Monovar. 
-Berros, Fél ix . — d . 
Cardona, Ricardo,— T. de Tortosa, 
Esteve, J o s é . — T . Princesa, Valencia. 
Ore jón , Juan.—T. Jovellanos. 
Gonzá lez . Salvador.—T. J-ít lva. 
Garrido, Valeni.i-n. — T . de Caracas-. 
jMoi-a, Manuel .—T. de Jerez, 
Villegas, Francisco.—d. 
Zavala, Juan.—T. de Jerez. 
B a r í t o n o s . . 
Alcalde, J o a q u í n . - T . do Pamplo-ixi. 
Arcos, Rafael.—T. Jovellanos. 
Belza, Gustavo. —T. de Jerez. 
Fe-rnandcz, Maximino. — T. Pamplona. 
Grajale», Salvador — T . de Alicante 
Lacarra. José .—Ci rco de Price. 
L o l l i a , ViciüF. — T . Jovellanos. 
Moragas, Alfredo, —Buen Uel i ro , Barce-
lona. 
Pinedo, Bonifaci-o ile. - T l i i l l w o . 
1!itpbH, Jaime, - - T . Biilhao 
R o d r í g u e z , Vicente .—T, Tolos-a. 
Sigler, J o s é . — T . Logr oño . 
Guzmau, Mariano.—T, de forc»'. 
Navarrele, José . — T. Alicante. 
Riva, Gabriel. —T Pamplona, 
Rizo Goma, Francisco — T . Bailajox. 
S e g a l í . J a ime—T. F i g u c r a s , 
Velasen Gregorio G T. de Jerez'. 
Vihaiono-a, Rafael G a r c í a . — d . Sevilla. 
D E C L A M A C I O N 
Primeras actriees. 
Calderón , L u i s a . - T. Colon, Valencia. 
Casado, Luisa. — T . Españo l . 
Ck-era, Ju l ia ,—T. Principa!, Málaga. 
Castillo, Silveria d e l . - M á l a g a . 
Ilerranz, Emi l i a .—T. Principal , Miílflga-. 
Lombia, Ciohldc .—T. Princesa, Madrid-. 
Llórente , Emilia. — d . en Málaga . 
Mendoza Tenorio, Elisa. — T . PriiiGe^a, 
Madrid. 
Tubau rio Palcncia, Mar ía . — T . Comedia, 
Madrid. 
Valverde, B a l b i n a . - T . Lara, Madr id , 
i fa inas j ó v e n e s . 
Bardo, Elisa.—T. Buenos Aires. 
Bueno, M a t i l d e . = 1 . Novedades. 
Caro, A l e j a n d r n a . — d . 
Eclievarria, Filomena. = Leganitos 25, Ma-
dr id . 
Gambardella, M a r í a . - T . Españo l , Madr id , 
Grajales, C o n c e p c i ó n . — T . Cervantes M á -
laga. 
Valero, Carmen. = d . 
CÍÍ r a e í e r í s í l c a s 
Alandete, Isabel .=(1. en Málaga. 
Calmarino, Josefa.—d. en Málaga. 
i > r i s í i e r « s a e í o r f e s 
Ca Ivo, R.a fae 1,,—Va 1 e acia, 
Catalina. M a n u e l . = T . de Rens. 
Galán Rivas. Francisco .—Méj ico . 
Lomos, ü o i u i n g o . . = T . de san- Clemente. 
Mario, Emilio — T . Princesa. Madr id . 
Maza, Alf redo.—d. en Madr id . 
Sabaler, M a n u e l . = d . 
Tamayo, Vic tor ino ,—T, Principal, Málaga 
Vico, A n t o n i o . = T . Español , Madrid . 
Adores de eaM'áeter. 
A-Uarriba, F e r n a n d o . = T . Eslava. 
Vil legas, Emi l io . — d . 
A e t o r e s © é m i c o s . . 
Cai'íi , Felipe.—d. 
Díaz. Pabl • —f Principa!, M á l a g a . 
Fernandez, Mariano — T . Español , Madrid. 
Rnchel, . loseMaiia, - T Variedades. 
ValerO, R i c a r d o . = T . de Zaragoza. 
Zamacois, Ricardo.-- T . Buenos Aireí'. 
f¿ a 1: i ÍS. e .s | é v e s s a* s. 
Boi nuirlezde Castro, Rafael .=(1 . 
M . r 'i-n, 'i igue l . — d . 
Robles, Juan = T . Prineioal-', .Malaga. 
S-ancliez de L e ó n , En r ique .= ' 1 ' . Princesa., 
Madr id . 
Santiago, J o s é . = d en Malaga. 
Thui l le r , E m i l i o . - T . Principal , M á l a g a . 
Vallarino, R a i n r m . — B ü e i o s Aires. 
Maestros concertadores y Directores. 
Arnedo. Luis . —Circo de Price. 
Cansino, Juan.—Carmeli tas (i . Mfllaga. 
Sbinez, T o i n . í s . = T ' . Mar t in , Madrid, 
Sucb-Sien'.t, J i r i n . — T . de Alicante . 
A p ! a i ; 6 a í i » r e s . 
García Campa, F e l i p e — d . 
Piá , Leandro. —Sugger i ío re v maestro,— 
T . Real. 
C u e r p a de coros 
Alcalde, Francisca, p a r t i q — T . Coruña . 
Brus», Elena, primera t iple. — d . 
Díaz. Eugenia, segunda t ip le .—d. 
Gonzá lez , ü o i o r e s . — T . de Jerez. 
Gómez, Emilia = d , 
Gómez , Amalia, segunda t i p l e . — T . Real. 
C u e r p o c o r e o g r á f i c c h 
Estrella. Srta — d . en M a d r i d . 
^ e l u í s n e r o s d » ieatro .» 
Di-z Rafael =Saota María, Malaga. 
